
Noticias        

BAUTISMO DEL SEÑOR  
Con esta fiesta se concluye el tiempo de 

Navidad y se da paso al tiempo ordinario. 

Cuando Cristo se metió en la cola para 

esperar su turno de ser bautizado, 

seguramente S. Juan Bautista no sabía qué 

hacer. Llegó el Mesías delante de él y pidió el 

bautismo. El Bautista exclamó: “Soy yo el que 

necesita ser bautizado por ti, ¿tú vienes a 

mí?” (Mt 3,14). Hay una diferencia importante 

entre los dos bautismos: El de Juan: con 

agua, exterior, signo de arrepentimiento para 

el perdón de los pecados. El de Jesús: con 

Espíritu Santo, renovación interior que nos 

hace participes de la naturaleza divina”. 

Cuando somos bautizados, pasamos a ser como 

Cristo hijos amados, complacencia del Padre... 

somos una nueva creación. 

PEDIMOS POR LA UNIDAD DENTRO DE LA 
SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE 
LOS CRISTIANOS. Con el lema “Actúa siempre 
con toda justicia” (Dt 16, 18-20), celebramos 
esta semana entre los días 18 y 25 de enero. 
Evocamos la oración de Jesús para sus 
discípulos: «para que todos sean uno; [...]; para 
que el mundo crea [...]» (Juan 17,21). En 
nuestra parroquia tendremos una oración 
ecuménica congregando al arciprestazgo, el día 18, próximo 
viernes a las 20,00h. ¡Te esperamos! 

• CHARLA DEL P. CÁNDIDO SOBRE LAS SECTAS. Será el próximo 

jueves, día 17 a las 20,00h. Escucharemos cómo las sectas se organizan y 
hacen apología de sus principios y doctrinas confundiendo y dividiendo a las 
personas que les escuchan.   

• ENCUENTRO DE PARROQUIAS AGUSTINIANAS. Con el lema 

“Tienes una misión: Renovar tu parroquia a la luz de S. Agustín”, tendrá 
lugar el VII Encuentro Interparroquial en Guadarrama, el día 19 de enero, 
sábado. Los interesados en participar deben hablar con el Párroco.    
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ESTAMOS BAUTIZADOS CON ESPÍRITU SANTO Y FUEGO 
 

El domingo pasado celebrábamos la solemnidad de la Epifanía, y veíamos a Dios 
manifestándose hecho niño en Belén ante aquellos magos venidos de Oriente. 
Hoy, al celebrar la solemnidad del Bautismo del Señor, le vemos manifestado 
ante Juan Bautista en el rio Jordán como el Hijo amado de Dios Padre, sobre el 
que se posa el Espíritu Santo en forma de paloma. 
  
Es importante en este día caer en la cuenta de que el bautismo de Juan Bautista 
en el Jordán no era como nuestro bautismo. Juan bautizaba con agua, como él 
mismo nos dice en el Evangelio de hoy, en espera de la llegada del Mesías que 
“bautizará con Espíritu Santo y fuego”. El bautismo de Juan por tanto es un 
bautismo que prepara la llegada del Mesías. Era un bautismo de purificación, de 
conversión. Es impactante la escena del Evangelio de hoy, pues vemos a Jesús, 
Dios hecho hombre, que no tiene pecado ninguno, unirse a la fila de los que se 
acercaban a Juan para que los bautizase. Es un acto de humildad el de Cristo, 
que se pone a la cola como un pecador más, en espera de recibir el agua 
purificadora del Bautista. Dios está entre los hombres, pero ellos no le reconocen. 
Hasta que, al salir Jesús del agua del Jordán, Dios se pronuncia, hace resonar su 
voz desde el cielo, y presenta a Cristo como su hijo amado: “Tú eres mi Hijo, el 
amado, el predilecto”. Ésta es la epifanía que hoy celebramos: la manifestación 
de Cristo como el Hijo amado del Padre. Se cumple así lo que el profeta Isaías 
anuncia en la primera lectura de hoy: “Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi 
elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el 
derecho a las naciones”. 
 
Por medio de nuestro bautismo, hemos sido hechos hijos de Dios por el Hijo, 
que es Cristo, y hemos recibido el Espíritu Santo en nosotros. Cuando nosotros 
fuimos bautizados, también Dios dijo de nosotros lo que dijo de Jesús en el día de 
su bautismo: “Este es mi hijo”. Hoy es por tanto un buen día para recordar que 
somos hijos de Dios por nuestro bautismo, y que viviendo como bautizados, 
vivimos como verdaderos hijos de Dios. Él nos ama como a hijos queridos. 
Dejemos por tanto atrás todo aquello que es contrario a este nombre, siendo hijos 
que quieren agradar al Padre. 



 

 

 
ISAÍAS 42, 1-4. 6-7 
Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, 
en quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la 
justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 
calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no lo 
apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, 
hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las islas. Yo, el 
Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice 
de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras los 
ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a 
los que habitan las tinieblas». 
 
SALMO RESPONSORIAL 
El Señor bendice a su pueblo con la paz 
 
HECHOS 10, 34-38 Hermanos 
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo con 
toda la verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que 
acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. 
Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de 
la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo 
que sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del 
bautismo que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por 
Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y 
curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 
 
LUCAS 3, 15-16. 21-22  
En aquel tiempo, el pueblo estaba expectante, y todos se preguntaban 
en su interior sobre Juan si no sería el Mesías, Juan les respondió 
dirigiéndose a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el que es 
más fuerte que yo, a quien no merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego». Y sucedió que, 
cuando todo el pueblo era bautizado, también Jesús fue bautizado; y, 
mientras oraba, se abrieron los cielos, bajó el Espíritu Santo sobre él 
con apariencia corporal semejante a una paloma, y vino un voz del 
cielo: «Tú eres mi Hijo, el amado; en ti me complazco». 
 
 

«Y BAJÓ SOBRE ÉL EL ESPÍRITU SANTO»   

(Lc 3, 22) 

De los sermones de San Agustín (Sermón 52, 11) 
«Después de haber sido bautizado, se abrieron los cielos y descendió sobre él el 

Espíritu Santo en forma de paloma; luego siguió una voz que vino de lo alto: Este 

es mi Hijo amado, en quien me sentí bien. Tenemos aquí, pues, a la Trinidad con 

una cierta distinción de las personas: en la voz, el Padre; en el hombre, el Hijo; en 

la paloma, el Espíritu Santo. Sólo era necesario recordarlo, pues verlo es 

extremadamente fácil. Con toda evidencia, por tanto, y sin lugar a escrúpulo de 

duda, se manifiesta aquí esta Trinidad. En efecto, Cristo el Señor, que viene hasta 

Juan en la condición de siervo, es ciertamente el Hijo; no puede decirse que es el 

Padre o el Espíritu Santo. Vino, dice, Jesús: ciertamente el Hijo de Dios. Respecto 

a la paloma, ¿quién puede dudar?, o ¿quién hay que diga: “Qué es la paloma”, 

cuando el Evangelio mismo lo atestigua claramente: Descendió sobre él el 

Espíritu Santo en forma de paloma? En cuanto a la voz aquélla, tampoco existe 

duda alguna de que sea la del Padre, puesto que dice: Tú eres mi Hijo (Lc 3, 22)». 

 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 14 
 

Heb 1, 1-6 
Salmo: 96 
Mc 1, 14-20 

“Adorad a Dios todos sus 
ángeles” 

           

Martes 15 
 

Heb 2, 5-12 
Salmo: 8 
Mc 1, 21b-28 

“Diste a tu Hijo el mando sobre 
las obras de tus manos” 

 

Miércoles 16 
 

Heb 2, 14-18 
Salmo: 104 

Mc 1, 29-39 

“El Señor se acuerda de su 
alianza eternamente” 

Jueves 17 
San Antonio, abad 

Heb 3, 7-14 
Salmo: 94 
Mc 1, 40-45 

“Ojalá escuchéis hoy la voz del 
Señor: <No endurezcáis vuestro 

corazón>” 

 

Viernes 18 
 

Heb 4, 1-5. 11 
Salmo: 77 
Mc 2, 1-12 

“¡No olvidéis las acciones de 
Dios!” 

 

Sábado 19 
 

Heb 4, 12-16 
Salmo: 18 
Mc 2, 13-17 

“Tus palabras, Señor, son 
espíritu y vida” 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


